
XIV 
EL PERRO DE PASTOR. ARDI-TXAKURRA 

El título de este capítulo hace referencia al 
«perro de pastor» y no al «perro pastor» con la 
intención de conferirle una mayor amplitud. 
Entendemos por perro de pastor todo aquel 
que haya sido de utilidad para éste, tanto si se 
trata de un pastor de ovejas como de gan ado 
mayor, mientras que el concepto de perro pas­
tor tendría un sentido más restrictivo pues se 
referiría a la raza o razas de perros utilizadas 
para cuidar y carear los rebaños de ov<::.jas. 

Las labores de protección y conducción del 
ganado ovino eran realizadas en tiempos pasa­
dos por los propios pastores, hasta que se recu­
rrió a la ayuda de los perros. En un principio 
comenzaron a utilizarse corno medio de pro­
tección de los rebarios de ovejas frente al ata­
que de animales dañinos, fundamentalmente 
lobos. Por esta razón debían ser perros corpu­
lentos y fieros como los mastines, capaces de 
hacerles frente. Para protegerlos se les coloca­
ba un collar con afiladas púas de hierro. A 
medida que desde las primeras décadas del 
siglo XX el lobo fue cediendo terreno ante el 
acoso humano, los mastines y otros perros de 
presa perdieron paulatinamente su utilidad lo 
que, a su vez, se tradujo en una disminución de 
efectivos y su progresiva sustitución por perros 

menos corpulentos y con una nueva función. 
Estos últimos, los conocidos en la actualidad 
como perros pastores, se utilizan fundamen­
talmente para la conducción y guía del rebaño 
y hoy en día se hallan ampliamente extendi­
dos. Su introducción supuso en algunas áreas 
de pastoreo el desplazamiento de los zagales, 
niños de corta edad que vieron cómo su labor 
era sustituida con eficacia por estos perros. 

En la década de los noventa ha reaparecido 
el lobo en áreas de pastoreo en las que no se 
veía desde hacía décadas y paralelamente ha 
resurgido el mastín como defensor de los 
rebaños. 

EL MASTÍN 
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La raza más extendida de mastín en el área 
estudiada, según se ha recogido en nuestras 
encuestas, ha sido la navarra o de los Pirineos. 
Se trata de un perro de gran alzada, bien pro­
porcionado, potente y musculoso. Es cariñoso, 
manso y noble y a la vez valiente y fiero ante 
los extraños. La cabeza es grande, fuerte y 
moderadamente larga. Cráneo ancho, fuerte, 
de perfil subconvexo. Ojos pequeños, almen-
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Fig. 215. Mastines vigilando e l re bario. Olaeta (A) , 1998. 

d rados, de color avellana, preferiblemente 
oscuros. Orejas medianas y caídas, de forma 
triangular. Cuerpo fuerte y robusto, pero fle­
xible y ágil. Cola fuerte, flexible y muy pobla­
da de pelo largo y suave, formando un vistoso 
penacho. Pelo tupido, grueso y moderada­
mente largo. Color básicamente blanco y 
siempre con máscara bien definida. Eventual­
mente manchas del mismo color que la más­
cara repartidas por el cuerpo de forma irregu­
lar, pero bien marcadas. Orejas siempre man­
chadas. Los colores más apreciados son por 
orden de preferencia los siguientes: blanco 
puro o blanco nieve con manchas gris medio, 
dorado-amarillo intenso, pardo, negro, gris 
plata, beige claro, arena, jaspeado. No son 
deseables colores rojos para las manchas, ni 
blanco amarillento para el fondo. Los límites 
mínimos para la talla son 77 cm para los 
machos y 72 cm para las hembras si bien se 
estima conveniente que rebasen los 81 y 75 cm 
respectivamente1. 

1 Extraído del estándar oficial del mastín del Pirineo. 
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FJ mastín es un perro inteligente que reúne 
excelentes cualidades para la guarda y defensa 
del ganado y de los rebaños. Suele estar senta­
do en medio de éstos y apenas se le distingue 
pues el tono de su piel lo confunde con las 
ovejas (Valle de Zuya-A). 

Su principal finalidad ha sido ahuyentar los 
lobos y demás animales dañinos. Cuando los 
primeros acudían en grupos se hacía necesa­
ria la presencia de más de uno de estos perros 
y la intervención de los pastores (Otsagabia­
-Salazar-N)2. Para que luchase con ventaja y 
esquivase las mordeduras del lobo en el cue­
llo, se le colocaba un collar que se hacía con 
cuero y clavos (Eugi-N) o que era de hierro 
lleno de púas y recibía el nombre de karranka 
(Ultzama-N). 

En Roncal (N) el mastín era un excelente 
guardián de noche mientras los pastores dor-

2 Los datos referentes a esta localidad han sido tomados de 
Secundino ARTOLETA; Fidencio BERRABE. «El pastoreo en 
Ochagavía (Salazar)• in AEF, XV (1955) p. 18. 
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mían, siempre alrededor del rebaño defen­
diéndolo de robos y del ataque de Jos zorros. 
Por la mañana, en Ja cañada, llevaban uno de 
estos perros delante de los chotos y otro detrás 
del rebaño. 

En Ataun (G) en la década de los veinte la 
mayor parle de los pastores tenían perro mas­
tín, arzakurra, que a veces permanecía atado 
cuidando la entrada de la txabola y otras acom­
pañaba al pastor3. 

En la Tierra de Ayala (A) aconsejan que si se 
quiere que cuiden bien las ovejas, hay que 
criarlos con ellas desde pequeúos. Se conside­
ra que un mastín es malo si se distrae y se ale­
j a del rebaño. Aun así los lobos suelen burlar 
la vigilancia de estos perros. 

En Bernagoitia y Garai (B) los informantes 
recuerdan haber oído a sus abuelos que en 
tiempos pasados los pastores utili7.aron perros 
mastines para proteger el rebaño del acoso de 
los lobos. El cachorro de mastín, a veces dos 
individuos, era criado con el rebaño y perma­
necía día y noche con él. Allí donde se encon­
traran pastando se le proporcionaba la comida 
precisa y para nada se le llevaba a casa. Distin­
guía perfectamente las ovejas propias de las 
~jenas sin que en ningún momento las atacara. 

En aquellas localidades donde se uti li7.aron 
mastines, desaparecieron tras hacerlo el lobo 
ya que dejaron de ser útiles, siendo sustituidos 
por los actuales perros pastores. 

En el Aralar guipuzcoano hasta la década de 
los años veinte se utilizaban mastines capaces 
de defender el rebaüo de las acometidas del 
lobo. Una vez que se erradicó este depredador 
se sustituyó el mastín por la raza que se utili7.a 
hoy en día, de pelo largo rubio y de mediana 
estatura. La razón del cambio fue económica, 
puesto que el perro actual al ser mucho 
menos corpulento, aunque eficaz para mane­
jar el rebaño, come menos que el de antario. 

En Eugi Lras la desaparición del lobo también 
lo hizo el mastín ya que este animal se subía al 
monte con el rebaño para protegerlo de aquél. 

3 •El año 1786, en vista de que cada pastor tenía su perro mas­
án c¡ue a huyentaba el gan ado hacia Naban ·;i, por lo que venían 
frecuentes µn::mlerías, se ord enó que todos se deshicieran d el 
perro y que en adelante no tuvieran grande ni pequei\o». Vide 
J uan de ARI N DORRONSORO. · Establecimientos humanos y 
zonas pastoriles. Pueblo de Ataun• in AEF, VII (1927) p . JO. 

Poco a poco fue extinguiéndose éste. Al pare­
cer un cura inventó un fuerLe veneno con el 
que desaparecieron la mayoría de estos depre­
dadores a principios del siglo XX. A partir de 
dicho momento, los mastines dejaron de ser 
necesarios por lo que también fueron redu­
ciéndose sus efectivos hasta quedar unos pocos 
ejemplares. Entonces en todas las casas se intro­
dujo un perro pequeño para dirigir el rebaño. 
Se conocía desde siempre pero no se utilizaba 
con esta finalidad. Hoy en día la gente del pue­
blo no necesita perros ya que apenas hay ovejas, 
aunque esto no parece óbice para que actual­
mente se vean muchos más canes que antaño. 

En Ultzama (N) el perro pastor desapareció 
juntamente con el lobo. Esta raza era muy 
mansa para los de casa pero enemiga de Jos 
forasteros y sobre todo del mencionado depre­
dador. Al desaparecer la amenaza, él también 
lo hizo, surgiendo nuevos perros pastores. 

En Améscoa (N) un informante relata que 
hasta que desaparecieron los lobos, los pasto­
res tenían unos perros fuertes a modo de mas­
tines (y quizá lo fueran) para defender las ove­
j as y separar las que fueran ajenas al rebaño. 
Más tarde procuraron hacerse con animales 
de los llamados perros pa5tores que son los 
que ahora tienen todos. 

En Sangüesa (N) apenas se recurrió a los 
mastines. Probablemente se dejaron de utili­
zar por la desaparición de los lobos, que tuvo 
lugar a finales del siglo XIX, lo que da a enten­
der que estos animales se llevaban para 
defender al ganado de las alimañas, no para 
conducirlo, que es un uso posterior. 

En Zuberoa, en el decenio de los veinte cada 
majada, kaio/,ar, pose ía su perro de pastor, ar­
tzanhora. Lo más frecuente era lener un gran 
perro blanco de los Pirineos, que, una vez finali­
zada la temporada de montaña, quedaba con­
fiado a una granja del Alto Soule. La tenencia de 
tales perros estaba justificada en tiempos pasa­
dos por la presencia de fieras: lobos hasta el siglo 
XIX y osos hasta los años sesenta. La desapari­
ción de éstas y el elevado coste de la alimenta­
ción de perros tan grandes han contribuido a 
que casi desaparezca esta raza. Ya no hay perro 
de majadas, cada pastor lleva el suyo particular4. 

4.Jean PEILLEN; Dominique PEillEN. •L'élevage ovin dans le 
l'ays de Soule• in Bulletin du. Musie Ba.sque. Nº 28 (1965) pp. 57-58. 
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Fig. 216. Mastín con collar de púas para protegerse del 
lobo. Ayala (A), 1995. 

En Carranza (R) algunos acostumbran tener­
los por parejas entre las ovejas ya que según 
aseguran, ante el ataque de los depredadores 
el macho sale a enfrentarse con ellos mientras 
que la hembra vigila y cuida el rebaño. 

En el Valle de Salazar (N) los informantes 
no han usado mastines, pero sus abuelos sí los 
utilizaron; ellos no han llegado a conocer ni al 
oso ni al lobo. 

En Izarraitz (G) no se ha recurrido a los 
mastines desde la década de los treinta y en 
Izal (N) desde los años cuarenta; en Pipaón 
(A), desde que en I 960 se dejó de tener gana­
do comunal y por tanto pastores. 

En San Martín de Unx (N) los mastines nun­
ca fueron utilizados por los pastores del pue­
blo que, sin embargo, los conocían por haber­
los visto pasar por la Cañada Real, acompa­
ñando a los rebaños roncaleses y salacencos en 
su trashumancia a los pastos de la Bardena 
Real. 

Allí donde se utilizó el mastín y se redujeron 
drásticamente sus efectivos tras extinguirse el 
lobo, en ocasiones quedaron algunos ejempla­
res, unas veces actuando como perros pastores 
y las más de ellas con otras funciones. 

En Valdegovía (A) desde que desaparecie­
ron los grandes rebai10s y los lobos, apenas se 
ven mastines, aunque alguno queda corno 
perro pastor. 

En Aoiz (N) había mastines del Pirineo. En 
la cercana población de Olaberri aún queda 
un ejemplar, ya tan viejo que no sale al campo. 
En la también próxima de Ecay, hasta hace 
unos cinco años hubo otro mastín. Sin embar­
go, aunque a los pastores les gustaba tener 
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Fig. 217. Carlanca de mastín . Burgui, Valle de Roncal 
(N), 1996. 

animales de esta raza eran pocos los que los 
sacaban a los pastos. 

Según los informantes de las Bardenas (N) 
antaño se utilizaron mastines, sobre todo en la 
Montaña, pues eran adecuados para guardar y 
defender al ganado de los lobos, que solían 
ser abundantes. Dejaron de utilizarse en la 
década de los cuarenta, aunque hoy en día 
aún es posible encontrar alguno pero es más 
un animal de compañía que de trabajo. 

En Ezkio (G) también había mastines, pero 
hoy el único que queda tiene como quehacer 
exclusivo el guardar una casa. 

En la zona encartada de Abanto, Galdames, 
Muskiz y Zierbena (B) se emplearon para pro­
teger los rebaños en los tiempos en que era 
habitual la presencia de lobos. Hoy en día han 
vuelto a ponerse de moda aunque en labores 
de vigilancia de casas, cuadras o fincas. 

En Roncal (N) hace tiempo que los mastines 
han desaparecido como perro pastor, aún 
queda alguno por el valle pero ha perdido su 
antigua función. 

Ha ocurrido en algunas poblaciones que tras 
abandonar el uso del perro mastín durante 
décadas, se ha recuperado su presencia al rea­
parecer de nuevo el lobo en los últimos años. 

En el Aralar guipuzcoano en la temporada 
de 1996 ha hecho nuevamente su aparición , 
causando algunos daños, por lo que algunos 
pastores han vuelto a recurrir al perro mastín 
abandonado desde la década de los veinte. 

En la Sierra de Badaia (A) el mastín desapa­
reció hace muchos años y son pocos los que 
recuerdan su presencia. Sin embargo actual­
mente es corriente ver de nuevo en los reba-
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ños de Cuartango que suben a la sierra perros 
mastines amaestrados. Desde que en Guibijo 
han aparecido lobos y en Badaia perros asil­
vestrados, los mastines han sido re introduci­
dos por la asociación de ganaderos de Álava y 
la Diputación Foral, y su adquisición está sub­
vencionada. 

En Ribera Alta (A) a excepción de un gana­
dero de Mimbr edo que tiene un mastín, el res­
to de los pastores carecen de ellos y recurren 
al perro pastor vasco. Los ganaderos de la Sie­
rra de Guibijo, en cambio, sí están sustituyen­
do eslos últimos perros por mastines, que 
hacen frente a los lobos y a los perros salvajes. 

En Carranza (B) hay constancia de que el 
mastín se utilizó en tiempos pasados para el 
cuidado del ganado y la persecución del lobo5. 
Tras varias décadas de desaparición tanto del 
depredador corno del perro, éste volvió a rea­
parecer a med iados de la década de los ochen­
ta corno consecuencia de la llegada al Valle de 
lobos. 

Los informantes de algunas localidades no 
recuerdan el uso de este perro en tiempos 
pasados pero lo conocen porque se ha intro­
ducido recientemente (Araia-A) . En Agurain 
(A), por ejemplo, el mastín se ha comenzado 
a utilizar desde el año 1986 en adelante. 

En Valde rejo (A) no se tiene noticia de que 
existieran antiguamente, pero en la actuali­
dad, debido a la aparición del lobo, se ha 
introducido, aunque de momento se trata de 
un caso aislado. 

En la Tierra de Ayala (A) nadie recuerda 
que haya habido mastines e n Sierra Salvada 
con anterioridad a 1992, año en el que, preo­
cupados por los con tinuos y crecientes daños 
causados por los lobos en la zona, unos cuan­
tos ganaderos realizaron un viaje a otras tie­
rras de la Cordillera Cantábrica frecuentadas 
por estos depredadores con la finalidad de 
averiguar de qué medios d isponían para 
hacerles frente. Desde entonces los rebaños 
suelen estar vigilados por un par de mastines 
de raza pirenaica o leon esa. 

En Urkabustaiz (A) hoy en día proliferan los 
perros mastines ya que su presencia ha sido 

5 Nicolás VICARIO DE LA PEÑA. El Noble y Leal Va/le de Carran­
za. Bilbao, 197.~ . p. 'J'l3. 
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fomentada desde la propia Diputación Foral 
de Álava. Tienen como función principal evi­
tar los ataques de lobos y perros asilvestrados, 
que se han increme ntado notablemente en los 
últimos años. En Berganzo (A) actualmente 
también se utilizan mastines para el cuidado 
de las ovejas. 

En alguna ocasión se atribuye la introduc­
ción de esta raza de perros a la presencia en la 
zona ele pastores provenientes de otras regio­
nes. Así se constata en el pueblo alavés de 
Urarte donde hay algún mastín cuyo dueño 
procede de la provincia de Soria. 

Los ganaderos de algunas localidades vuel­
ven a hacer uso de eslos perros aunque en los 
montes donde pastan sus ovt;jas no hayan rea­
parecido los lobos. La razón es que son útiles 
para ahuyentar todo tipo de an imales perjudi­
ciales e incluso para disuadir a los posibles 
ladron es. 

En la Sierra de Codés (N) los pastores saben 
del antiguo uso del mastín por el peligro del 
lobo; hoy en día sólo conocen a éste por los 
relatos de sus mayores, ni el más viejo de los 
actuales pastores lo ha visto. Sin embargo, hay 
uno en Genevilla que los utiliza para su reba­
ño. La razón gue le ha llevado a recurrir a este 
perro fue la molesta presencia de buitres, 
cue rvos y picarazas, que se acercaban hasta los 
establos en busca de alimento. Alguien le 
recomendó los mastines y los trajo desde Sala­
manca. Considera a este animal como el 
mejor guardián para sus ovejas, «no se acerca 
ningún bicho, ni perro, ni nada; ladra pero n o 
se tira a la gente; cuida de la oveja parida y al 
cordero que nace va a lamerle igual que si fue­
ra su madre». 

Un pastor de Lodosa (N) recuerda que anti­
guamente para proteger el rebail.o de los 
lobos y zorros las in troducían por la noche en 
una cerca y dejaban mastines que las vigilaran. 
Para cuando el informante comenzó a dedi­
cai·se a esta actividad ya I;abían desaparecido 
como perros de guarda. Ultimamente se vuel­
ven a tener en el corral para evitar posibles 
robos. Saben que si estos animales se sacan al 
cainpo no se mueven del rebaño, pero si 
alguien trata de robai- una oveja o un cordero 
atacan. 

En Moreda (A) los mastines se dejan sueltos 
dentro del corral para que cuiden el recinto 
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de animales ajenos y de personas extrañas que 
puedan entrar a robar los corderos. 

En ürozko (B) hoy en día algún pastor tie­
ne mastines cuya función es la de espantar al 
lobo y al zorro y velar por el rebaño. Pero la 
tendencia última es la de desprenderse de 
e llos pues debido a su considerable tama1'io 
pueden darse situaciones comprometidas y 
peligrosas ya que no dejan acercarse al ganado 
que cuidan. 

INTRODUCCIÓN DEL PERRO PASTOR DE 
OVEJAS 

En un buen número de poblaciones la 
incorporación del perro pastor de ovejas es 
relativamente recien te ya que tuvo lugar en la 
primera mitad del siglo y en algunas áreas pas­
toriles prácticamente a mediados de la centu­
ria. Los pastores de estas localidades siempre 
relatan que en sus comarcas era impensable el 
uso de pe rros entre las ovejas por temer que 
las asustasen y que sólo después de comprobar 
su utilidad comenzaron a introducirlos desde 
otros territorios. 

Un pastor de Zeanuri (B) recuerda que anti­
guamente no se utilizaban perros y que si 
alguien recurría a ellos los demás pastores ni 
siquiera querían presenciarlo porque pensa­
ban que asustaban a las ovejas. Los primeros 
perros de pastor comenzaron a verse hacia el 
año 194 7 / 48 y los que se introdujeron en Gor­
bea provenían de Alava. Poco a poco, a medi­
da que fue comprobándose su eficacia en el 
trabajo, se extendió su uso. Anteriormente se 
llevaba al monte el perro de casa, etxeko txaku­
rra, que se tenía junto a la ch abola con la fina­
lidad de asustar a los zorros. Según cuenta 
otro pastor de la localidad, sus dos abuelos, 
que también lo fueron, murieron sin utilizar 
perro pastor, ardi-txakurra. El primero que 
tuvieron lo tr~jo su padre hacia el año 1952. 
Tampoco tuvieron perro de casa, etxe-txakurra; 
su abuelo decía que tener animales de éstos 
no traía ningún beneficio, consti111ían un lujo 
ya que lo único que hacían era comer, gure aiti­
tak etxekalte esaten eutsien txakurrei,. 

En la zon a encartada de la Arboleda y Zier­
bena (B) en los años cuarenta aún n o se utili­
zaban perros para el cuidado y guía de los 

rebaños. Pastores de Las Barrietas (Sopuerta­
-B) cuentan que el primero que guió un reba­
ño lo llevó un pastor-tratante de ovejas. No 
recuerdan si la primera hembra la trajo de 
Orduña o de Navarra. Después un pastor de 
La Górriga (Trapagaran-B) le compró una 
cría de aquella primera y a éste uno de Treski­
lotxa. Así se fue poblando de perros pastores, 
que denominan pastor vasco o del país. Según 
un pastor de El Pedernal (Trapagaran) a este 
perro se le distingue la pureza de raza por los 
espolones de sus patas traseras. 

Pastores octogenarios de esta misma comar­
ca recuerdan la falta de perros para la guía de 
ovej as por lo que varias personas, general­
mente familiares, debían ocuparse de llevar y 
cuidar el rebaüo; reconocen que la introduc­
ción del perro supuso una gran ayuda. En 
Muskiz (B) la recuerdan como un alivio para 
los trabajos. 

En Galdames (B) rememoran la llegada de 
la p rimera perra de raza pastor a través de un 
ganadero de Triano, hacia los años cincuenta. 
Fue traída de la zona de Orduña, una pastor 
vasco de tamaüo más bien pequeño. 

En Zenarruza (Markina-B) recuerdan que 
antiguamente no utilizaban perros para pasto­
rear. La costumbre de ayudarse de estos ani­
males comenzó en la década de los veinte. En 
Gerena (Mallabia-B) tampoco se conocían en 
tiempos pasados. En algunos caseríos se vie­
ron los primeros a principios de los cuarenta y 
en otros los incorporaron antes. Desde que se 
introdujeron se consideran imprescindibles. A 
Berriz (B) llegaron a principios de los treinta. 
Algunos los traj eron de Otxandio y otros de 
Iurreta. En Bernagoitia y Garai (B) se intro­
dujeron pasada la guerra civil del 36. En un 
caserío de la zona recuerdan que el primero lo 
trajeron de Durango y cuando murió el 
siguiente provino de Arantzazu (G). 

En Orozko (B) h ay informantes que señalan 
que los perros pastor, ardi-txakurrak, se intro­
dujeron tardíamente, a mediados de los años 
cuarenta y que fue un pastor del barrio de !ba­
rra quien trajo el primero del Pirineo. Algún 
otro habla de los años veinte. Aun así se 
recuerda que en tiempos pasados los pastores 
n o querían ni ver un perro cerca. Hasta enton­
ces se llevaba de vez en cuando el de casa pero 
no para ayudar al pastor sino como compañía. 
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No hacían sino dormir y en ocasiones, cuando 
tenían hambre, atacaban las ovejas de otros 
pastores lo que causaba altercados entre ellos. 
Sí servían, en cambio, para defende r al reba­
ño del a taque del zorro. 

En Abadiano (B) los pastores siempre h an 
tenido perro, por lo menos algunos de ellos, 
pero no eran perros pastores, su única fun­
ción era hacerles compañía y solían ser d e 
pequeño tamaño. Se cree que estos animales 
entraron por la zona de Gipuzkoa y Francia. 
Los primeros de los que se tiene recuerdo apa­
recieron después de la guerra. La primera vez 
que un pastor trajo un perro de éstos a casa, su 
abuelo le d ijo: Ardiak atxetik bera botako uez (Te 
despe11ará las ovejas). 

En Brinkola y Telleriarte (Legazpi-G) anta­
ño no se permitía el uso del perro en el pas­
toreo ya que se pensaba que este animal asus­
taba a las ovejas. Sin embargo a mediados de 
este siglo lo empleaban todos; se supone que 
su uso comenzó en los p rimeros aüos de la 
centuria6. En Agurain (A) los perros pastores 
se conocen igualmente desde entonces y en 
Zerain ( G) fue a principios de ésta cuando se 
in trodujeron. 

En la zona de Urbia-Oltza (G) entrevistado 
un pastor a mediados de la década de los cin­
cuenta recordaba que en su juventud no h abía 
perros p astores; en cambio, e n el momento de 
realizar la encuesta ya los tenían todos. Fu e un 
tratante de Zegama (G) quien los introduj o 
en esa área pastoril. Reconocía este pastor que 
fac ilitaban el trabajo, pero que también asus­
taban algo al ganado7. 

A mediados del siglo en Zaraia (G) la ayuda 
del perro para cuidar y recoger e l ganado ya se 
consideraba indispensables. En el Soum de 
Leche (pastos bearneses), por idénticas 
fechas, Ja vigilancia del rebaño la realizaban 
los pastores ayudados por perros de raza labrit. 
El ganado también era recogido al atardecer 
por los cuales obligaban a ejecutar al rebaño 

G Felipe de llARAN DIARAN . "l.a vi<la pas1oril en l{rinkola y 
Teller iane (Lcgazpia) » in AEF, XV (1955) p . 14 1. 

7 J\lt:jamlru EZCURDIA;J osé Ignacio LASA. «El pastoreo en la 
zona de Urbía-Oltze• in AEF, XV (1955) p. 163. 

s l .os <latos referen r.es a esta localidad han sido tomados de 
Juan SAN MARTÍN. «La '~da pastoril en Zaraya• in J\EF, XVI 
(1 9!Jú) pp. 26-27. 

los movimientos que por medio de silbidos 
ordenaba el pastor desde las inmediaciones de 
la cabaña9. En Ararnaio (A), a mediados de 
siglo, todos utilizaban canes para cuidar y 
recoger el ganado Jo. En el Valle de Zuya (A), 
en la década de los cincuenta, la vigilancia de 
los rebaños la hacía el pastor ayudado por uno 
o dos de estos perros que servían para ahu­
yentar a los zorros y a otros animales que 
molestaban a las ovejasI 1. 

En San Martín de Unx (N) la introducción 
de los perros pastores tuvo lugar hacia 1917, 
ai1o en el que una persona del pueblo trajo 
uno que causó gran sensación. Hasta entonces 
se solían llevar rapatanicos, esto es, mueles de 
siete a doce aJ'los de edad que por una peseta 
de jornal cuidaban los orillos de las fincas par­
ticulares para que no entraran las ovejas y cau­
saran daños. A partir de entonces se multipli­
có el uso de perros pelones. Solían pagarse 
caros, en los años cincuenta se pedían qui­
nien tas o mil pesetas por un cachorro de 
perro pastor. 

En Aoiz (N) antiguamente no se utilizaban 
perros pastores ya que esta función la realiza­
ba el rapatán. Se trataba de un niño de entre 
siete y diez años que corría detrás de las ovej as 
hasta reunirlas o llevarlas al redil. Este cambio 
ocurrió hacia los años cuaren ta aproximada­
mente. 

En Otsagabia (Salazar-N) a mediados de los 
cincu enta todos los pastores tenían perros 
adiestrados, pero como en la primera década 
del siglo XX aún no se conocía su empleo, 
hacían las veces de éstos los repatanes, mucha­
chos de menos de quince años por lo general, 
que en todo rebaño servían al pastor o mayo­
ral. Desernperiaban el trabajo que luego 
corrió a cargo de los perros. 

Recuerda un informante de Lodosa (N) 
que, cuando él era pequeño, los pastores lle­
vaban como ayudan tes a zagales, niños que se 
ocupaban de mantener el rebario unido y 
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9 Pedro RODRÍGUEZ DE ONDARRA. · Esta blecimientos pas­
toriles en el Soum de Leche• i11 J\EF, XV (1955) pp. 35-36. 

10 Felipe de TOLOSA. «Notas sobre la Yida pastoril en Arnma­
yona• in AEF, XV ( 19!>5) p. 182. 

11 Julián OlABARRIA. · El pastoreo en el Valle de Zuya 
(Álarn) •in AEF, XVJ (1956) p. 13. 
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Fig. 218. Perro pastor. Larraitz, 
Abaltzisketa (G) , 2000. 

que con el tiempo se dedicarían al pastoreo. 
Poco a poco los zagales fueron sustituyéndo­
se por perros ya que éstos resultaban más 
prácticos. Cuando este pastor comenzó a uti­
lizarlos, se decía que la raza había venido de 
Francia. 

En la Sierra de Codés (N) antes de exten­
derse el uso del perro entre los pastores era el 
zagal el que realizaba sus funciones. Era un 
chico joven que comenzaba a trabajar como 
aprendiz ayudando en sus tareas al pastor. 
Como la mayoría de ellos heredaban el trabajo 
de sus padres, muchos empezaban a traba­
jar de zagales a una temprana edad, entre los 
ocho y los doce años, con su padre o algún 
familiar. 

En algunas poblaciones los informantes ase­
guran que los perros pastores se han conocido 
de siempre, lo que quizá esté revelando no 
tanto la antigüedad de este uso como la relati­
va juventud de los personas consultadas. Aun 
así, debe tenerse en cuenta que en algunas 
áreas pastoriles su introducción debió de ser 
temprana. Así, en Anboto-Olae ta (A) Lodos los 
pastores han conocido de siempre estos 
perros, aunque la mayoría de ellos piensa que 
los introdujeron los navarros a finales del siglo 
XIX ya que parece ser que antaño llegaban 
muchos criados de la parte de Navarra. Antes 
de que se extendiera el uso de estos animales 
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los pastores iban solos al monte y para contro­
lar a las ovejas que se escapaban utilizaban la 
makila. 

También dehe tenerse en cuenta que en 
ocasiones los encuestados hacen referencia al 
uso de perros para el ganado mayor. Así se ha 
constatado en Bernedo (A) donde siempre 
han recurrido a ellos tanto para las ovejas 
como para los demás rebaños. 

VARIEDADES DE PERROS PASTORES 

En épocas pasadas fue habitual la situación 
constatada en Ezkio ( G), donde no se cono­
cieron perros pastores de pura raza; la mayo­
ría de ellos eran el resultado de cruces. Aun 
así daban muy buenos resultados. 

Con el paso del tiempo los perros mezclados 
fueron siendo sustituidos poco a poco por 
otros de raza, principalmente el llamado pas­
tor vasco o euskal ardi-txakurra (denominado 
por algunos artzain-txaku.rra). Éste tiene dos 
variedades reconocidas: iletsua y Gorbeakoa. La 
primera se distribuye uniformemente por 
todo el territorio y se caracteriza por ser los 
colores de la capa rubio y leonado y tener el 
pelo del dorso y de las patas anteriores largo, 
además de las or<';jas siempre caídas. La segun­
da se localiza en el área de Garbea, es de color 
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rojo fuego y tiene mayor longitud de la cabe­
za12. 

En Ayala (A) los que se utilizaban antaño 
eran villanos, es decir, carecían de raza defini­
da pero servían para «estar con las ovejas». 
Todos los informantes encuestados sostienen 
que el perro pastor vasco es de introducción 
reciente. Comenzó a aparecer en los mi.os cua­
renta y cincu enta de forma individualizada: a 
un pastor le trajo uno el raposero de Gipuz­
koa, a otro se lo vendieron unos catalanes y a 
otro le trajeron tres de Navarra o Aragón. 

En Ribera Alta (A) cuando había pastores 
en los pueblos todos tenían el llamado perro 
ovejero. En la actualidad los que se acercan 
h asta esta población con sus rebaños en la 
temporada que va de julio a diciembre, tienen 
perro pastor vasco. 

En las Encartaciones (B) se ha utilizado un 
perro lanudo y no muy grande sin raza defini­
da, aunque de un tiempo a esta parle existen 
ej emplares de la raza pastor vasco. 

En Izarraitz (G) tradicionalmente se ha uti­
lizado la raza conocida como ardien txakurra. 

12 Mariano GÓMEZ. Euskal Hen"ilw bertalw mrauik. Katalogu 
etnologilwa. Razas aulúctonas vascas. Catálogo etnoú!gico. Vitoria-Gas­
teiz, 1997, p. 35. 

Fig. 219. Perro pastor. Errezka­
rate, Beasain (G), 1984. 

Hoy en día en Urkabustaiz (A) el pastor dis­
pone de perro, habitualmente de la raza pas­
tor vasco. 

Los pastores de Araia (A) poseen las dos 
variedades de perro, los de tipo catalán-fran­
cés y el de Gorbea que es marrón rojizo. 

En la Sierra de Codés (N) los canes que hoy 
se utilizan son los llamados perros listos, que 
ayudan a conducir el ganado atendiendo las 
órdenes de su amo. Las razas empleadas 
actualmente son el pastor vasco y el pastor 
catalán . 

En las Bardenas (N) los perros suelen ser de 
una raza que los pastores llaman chumis o 
sumis, al parecer muy parecidos a los grifones 
belgas. Los menos son de raza indefinida. 
Éstos se han utilizado en este territorio desde 
siempre. Creen que cualquier perro sirve 
como pastor a excepción de los de caza, pero 
aseguran que los chumis tienen un instinto 
especial. 

En el Valle de Salazar (N) el perro pastor 
que antes se usaba y al que todavía se recurre 
es el conocido como sumis. En Mélida (N) es 
igualmente de raza sumich y en Roncal (N) 
también surnises. 
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Un informan te que fue p astor de Aoiz (N) 
durante treinta años denomina a los perros 
pastores sumisos, es decir, no les llama perros 
sino sumisos. 
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En Treviño (A) el utilizado para las ovejas 
era el llamado roncalis. Actualmente también 
se uliliza el pasLor vasco. En Moreda (A) se 
recurre igualmente a la raza roncalesa. 

En Vasconia con tinental el perro de pastor 
ha sido normalmente el labrit, llabrita13. Este se 
ha utilizado siempre pero en la actualidad se 
está empezando a cruzar con perros lobo. En 
Uharte-Garazi (BN) algunos utilizan hoy en 
día collies, pero aun así creen que los labrit son 
mejores. 

Peillen también constata que en Vasconia 
continental se ha utilizado perro de raza labrit, 
llabrüa, además de pastor de los Pirineos. En 
tiempos pasados se vendían muchos labrit a los 
navarros cuando contaban con seis meses de 
edad. El perro blanco de los Pirineos dormía 
fuera de la cabaña del pastor pero el labrit lo 
hacía dentro, cerca del fuego14. 

En el Soum de Leche (pastos bearneses) 
también se ulilizaban los de raza labrit1 5• 

En Berganzo (A) no había una raza definida 
de perros pastores, se prefería el pastor del 
Pirineo pero normalmente cruzado con otras 
razas. En general se trataba de canes de tarna­
úo medio o pequeño. 

En Orozko (B) los más usados por los pasto­
res son los de raza del Pirineo, de pelo largo 
medio y rubio, aunque también se ven blancos 
y pardos. Entre los pastores más jóvenes se 
habla de una raza autóctona de Garbea. 

En Maguna (Muxika) y Berriz (B) desde un 
principio los perros eran pastores lanudos. En 
Gerena (Mallabia-B) tuvieron perros mestizos 
del tipo conocido como perro-policía, luego 
otros de pelo fino, rojizo y de morro limpio; 
después se impusieron los peludos. 

On pastor de Allo (N) recuerda que él siem­
pre utilizó perros comunes para tratar con el 
ganado. También ha trabajado con «perros 
franceses» de los cuales se dice que tienen la 

13 Segím ivlariano Gómez el labrit d e las Landas es una agru­
pación canina <le pastoreo originaria de esta zona, pero todos los 
intentos por tip ificarla han si<lo en vano ya yue no presenta 
caracter ísticas morfológicas propias y diferen ciales de las razas 
conocidas próximas. Ibidem, p. 35. 

1'1 J ea11 PElLLEN. · Lehenagoko artzaiñ en j akitatia: arresen 
altxalzia, minak, eritan:ünak» in Bullelin dti Musie &tsque. N~ 38 
(1967) pp. 160-161. 

15 Pedro RODRÍGUEZ DE ONDARRA . • Estahlec.imientos pas­
toriles en el Soum de Leche» in i\EF, XV (1955) pp. 35-36. 

rara característica de poseer en sus patas tra­
seras dos espolones en lugar de uno, como es 
habitual en el común de los canes. 

En San Martín de Unx (N) eran pelones o 
de pelo corto, duro, marrón oscuro, de talla 
media y con el morro un poco largo. A veces 
se les cortaban las orejas y el rabo. 

Hoy en día, como ya ha quedado reflejado 
en los datos anteriores, ha adquirido gran 
importancia el llamado perro pastor vasco; 
también se recurre a otros, aunque sean 
minoritarios, como es el caso del pequeúo pas­
tor de los Pirineos, el !{OS d 'atura catalá, el bor­
der collie, el collie, el labrit, el pastor alemán y los 
perros mestizos. Es grande la confusión 
existente entre ellosI6. 

USOS DEL PERRO PASTOR DE OVEJAS 

El perro pastor desempeña variadas funcio­
nes, una de las cuales, la de vigilar y proteger 
el rebaño es similar a la que desempeñaba el 
mastín. En Berganzo (A) su principal atribu­
ción es precisamente cuidar las ovejas. Para 
ello se le coloca al cuello una correa de cuero 
erizada de clavos o puntas con hebilla circular 
llamada carlanca o collarín. 

En Zaraia (G) el único animal considerado 
dañino a mediados del siglo XX era el zorro. 
Para ahuyentarlo por las noches dejaban al 
perro atado dentro del redil donde se había 
recogido el rebaño; el zorro no se acercaba si 
percibía el olor del can. 

Está extendida entre los pastores la opinión 
de que el perro ha sido menos necesario en la 
montaña durante el periodo estival que en los 
valles, ya que durante el invierno las ovejas 
tenían que pastar entre heredades pertene­
cientes a diferentes dueúos. 

En Agurain (A) a mediados de siglo la vigi­
lancia de los rebaños se hacía con la ayuda de 
perros, pero el trabajo que realizaban éstos en 
la montaña era escaso ya que debido a su 
extensión el ganado podía pastar libremente 
sin causar daños en terrenos de propiedad 
particular. Era en la parte baja, en que abun-
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IG Mariano GÓMEZ. •Perros de:: pastor en Bizkaia• in Hizkailw 
Gaiak-Temns Vizcaínos. Nº 213 ( 1992) p. 9. 
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daban las tierras de cultivo, donde los emplea­
ban para que el ganado no entrase en lugares 
sembrados17. 

En Urbia (G) el perro no desempeñaba un 
papel tan importante como en los terrenos 
bajos. En cuanto se abría el corral por la 
mañana las ovejas iban solas a pacer y al ano­
checer se recogían con su ayuda. Pero cuando 
estaban en los herbales o pastos bajos, de poca 
extensión, trabajaba con stantemente para 
obligar a las ovejas a mantenerse dentro de los 
límites del prado propio o alquilado. 

En Otsagabia (Salazar-N) hoy en día el uso 
del perro pastor durante el verano no es muy 
importante debido, entre otras razones, a que 
no hay zonas de cultivo en los comunales y las 
mugas con las propiedades privadas y con el 
Valle de Aezkoa se han alambrado reciente­
mente. El resto del tiempo resulta más útil 
siendo su principal labor introducir el ganado 
en las corralizas; también resulta importante 
durante la trashumancia para cuidar que el 
rebaño no entre en las zonas cultivadas. 

Como ha quedado reflejado en la anterior 
descripción, el perro pastor resulta imprescin­
dible cuando los rebaños están sometidos a un 
régimen de trashumancia. 

En las Bardenas (N) los pastores suelen lle­
var uno o dos perros. Un informante explica 
que algunos llevan más, pero si esto ocurre 
suele ser peor pues un mayor número entor­
pece su función. Consideran que sin ellos n o 
se podría trashumar ni llevar las ovejas de pas­
toreo. Sus principales funcion es son guardar 
los animales, cuidar que no invadan los sem­
brados y se man tengan en los bordes de cami­
nos y cañadas, reunirlos, vigilar la maj ada por 
la n oche y evitar que los zorros se acerquen, y 
descordegar, esto es, separar los corderos de las 
madres. Los más inteligentes además limpian 
los corderos recién nacidos a lametones y no 
muerden a las ovejas que acaban de parir. 
Estos perros suelen llevar correas y se atan de 
noche en el corral mientras que por el día 
andan sueltos. 

En los casos, hoy en día mayoritarios, en que 
el pastor ha educado a su perro para realizar 

17 José María AZCARRAGA. «La vida pastoril en la región de 
Salvatierra (.i\Iava)» in AEF, XV (1955) p. 174. 
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Fig. 220. Pastor con sus perros en Lacua (A), c. 1920. 

labores de guía del rebaño, ha conseguido 
que este animal le reduzca considerablemente 
su trabajo diario. 

En Ayala (A) los perros pastores son utiliza­
dos para conducir los rebaños por el lugar que 
indica el pastor mediante silbidos, gritos y 
señales con la vara. También para reunir las 
ovejas que se desperdigan del grupo. 

En Valdegovía (A) consideran que el perro 
ayuda e incluso suple al dueño en su labor de 
cuidado del ganado. El pastor mediante silbi­
dos, lanzamiento de piedras o gestos le indica 
lo que desea que haga. 

En Aralar (G) el pastor se sirve de é l para 
recoger el rebaño y conducirlo a la rn~jada en 
e l verano y para retener a las ovejas dentro de 
los límites de las praderas arrendadas en el 
invierno. Este trabaj o del perro le evita infini­
dad de idas y venidas y más de u n disgusto con 
los propietarios de los pastos no arrendados. 

En Sangüesa (N) se utiliza para conducir el 
rebaño por los caminos y pasos y evita que cau­
se algún mal impidiendo que se introduzca en 
sembrados, viñas y otras plantaciones. Obliga 
a las ovejas a entrar o a salir del corral o a reco-
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Fig. 221. Arreando las vacas. 
Erro (N) , 1998. 

gerse en un sitio determinado. Le sirve al pas­
tor de compañía y en algunos casos, si el perro 
es grande, de defensa y para guardar el corral. 

En Menda ta (B) señalan que les resultaban 
muy útiles tanto para recoger el rebaño en el 
monte, en la carretera cuando debían retirar­
se a un lado porque aparecía un vehículo o 
cuando había que dejarlo solo. En este caso se 
marcaba al perro el punto que no debía 
sobrepasar el rebaño con la vara clavada en el 
prado dejando la chaqueta encima y ya podía 
despreocuparse el pastor e incluso abandonar 
el lugar para hacer otro trabajo. 

Según explican algunos informantes de 
Moreda (A) el perro debe ir junto al dueño o 
en las orillas del rebaño, pero nunca en medio 
ya que cometería un desaguisado. Hay quie­
nes llevan varios mientras que otros sólo tie­
nen uno porque suponen que así fastidian 
menos al ganado. Los crían ellos mismos o se 
los regalan otros pastores; es algo habitual que 
se intercambien canes para sus rebaños. Criar 
y enseñar a un perro a realizar su trabajo es 
costoso y resulta dificil que salga bueno. Se les 
enseña a que no dejen pasar a las ovejas por 
sitios peligrosos, a que no corran, a detenerlas 
cuando lleguen al corral, a reunir el rebaño 
cuando está disperso, a no dejarles arrimarse a 
las viñas ni entrar en las piezas en las que pue­
dan hacer daño. Su trabajo se considera indis-

pensable y no se concibe que se pueda ir con 
el rebaño sin perro pero se asegura que si se 
les hace trabajar mucho envejecen enseguida, 
a los ocho o nueve años. 

Recuerdan pastores de Vasconia continental 
que el entrenamiento del labrit comienza a los 
seis meses de edad. Lo primero que se hace es 
enseñarle a ladrar al darle la señal, seguida­
mente se le hace caminar junto al pastor y a 
que dé vueltas tras indicárselo por señas. Se 
considera necesario llamarle por su nombre y 
se le trata de usted, zuka, excepto cuando el 
dueño no quiera y entonces le tutee, hika. Si 
comete una falta se le lira de las orejas pero 
nunca se le pega. Debe aprender a obedecer 
las órdenes verbales de su dueño18. 

En Orozko (B) los pastores indican que la 
forma de enseñar a los perros a cuidar las ove­
jas consiste en hablarles mucho. No conviene 
castigarles cuando hacen algo mal porque 
algunos no vuelven a desempeñar su cometi­
do correctamente. En Sangüesa (N) dicen 
que para ordenar algo a un perro primero se 
le silba y después se le grita, pero no demasia­
do, al mismo tiempo que se le indica con la 
vara la dirección del lugar adonde debe ir. 
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18 l'l•:ILL!o:N, •Lehenagoko artzaiñen jakitatia: arresen al1xa­
tzia, minak, eritarzünak• , cil., p. 161. 
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EL PERRO EN EL PASTOREO DE OTROS 
GANADOS 

El principal tipo de ganado para el que se 
han empleado perros, además de las ovejas, ha 
sido el vacuno. 

En el Valle de Zuya (A) se recuerda el uso 
del mastín para cuidar las vacas en Gorbea. 
Llevaba un collar de cuero con clavos rema­
chados para defenderse de los lobos. En Ape­
llániz (A) hubo en otro tiempo mastines para 
la vigilancia de toda clase de ganadosl9. 

En Urkabustaiz (A) en las casas suele haber 
un perro para manejar las vacas que al mismo 
tiempo vale para cuidar y proteger la casa. En 
Berganzo (A) se emplean para las vacas unos 
pequeños bien adiestrados. 

En Valderejo (A) no ha sido habitual la uti­
lización de perros expresamente adiestrados 
para el cuidado y manejo del ganado, lo que sí 
han existido son ejemplares sin raza definida 
que acompañaban al pastor y eran empleados 
principalmente para las vacas. 

En las Bardenas (N) los pastores de reses 
bravas no han utilizado mastines pero sí otros 
perros; suele ser habitual que lleven tres. 

rn Gerardo LÓPEZ DE GUEREÑU. «Apellániz. Pasado y pre­
sente de un pueblo alavés» in Ohitura, O (1981) p. 120. 
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Fig. 222. Perro villano. Carran­
za (B), 1989. 

En las Encartaciones (B) ha existido uno 
conocido como de presa20 que se utilizaba para 
reunir y apresar las vacas monchinas, ganado 
semisalvaje que pastaba libre por las sierras de 
este territorio. Se trataba de animales del 
aspecto de los alanos, musculosos, de cabeza 
grande y morro chato, de diversos colores, 

20 l•:l uso de perros de presa para la cap tura del ganado vacu­
no estuvo extendido en siglos pasados. Se debe tener en cuenta 
que este tipo de animales pastaban libres en los montes y tenían 
tendencia a embestir, por lo que era difici l reunirlos por otros 
procedimientos. En 1599 los Síndicos del Señorío de llizkaia 
ante las demandas que podían llegar a ocasionar estos perros 
propusieron «que mediante que los carniceros y otras personas 
han acudido y acuden a Jos montes y pastos donde pacen los 
ganados con alanos y perros para coger el ganado vacuno, echan 
y sueltan los perros entre el ga11ado )' llevándolos rncltos hacen 
presa en cualquier ganado ajeno, y se siguen muchos da1'\os a los 
vecinos y dueños de ganados, así en e l m altrato como acosándo­
les, los hacen bravos y se a/montan y por otras vías a que es justo 
se ponga remedio convenien te y se repare. Se mandó que de 
aquí adelante ningún carnicero ni otra persona de cualquier cali­
dad y condición, no sean osados de llevar a los montes y pastos 
del Señorío ningún alano ni lebrel, ni perro a prender el gana­
do vacuno, ni otro alguno, salvo cuando LUviere necesidad de 
prender a algún ganado bravo, puedan llevar los perros con 
bozal y los hagan echar al ganado que han de prender, apartán­
dole de los demás ganados, sin que en ello haga ningún daño ni 
perjuicio, so pena de pagar los dat1os a las partes con el doblo y 
más diez mil maravedís para los reparos de los caminos del Seño­
río por cada vez que lo contrario hiciesen». Fidel de SAGARMI­
NAGA. El Co/Jimw y RégirnenForal del Señorío de Vizcaya. Nueva edi­
ción ampliada por Daría de Areitio. Tomo IV. Bilbao, 1935, p. 163. 
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aunque solían ser rayados, predominando los 
amarronados oscuros y rojizos. Tenían una 
especial habilidad para engancharse de las 
orejas del ganado derribándolo, momento 
que aprovechaban los ganaderos para reducir 
al animal con el fin de marcarlo o Lranspor­
tarlo a olra zona o al matadero (Abanto, 
Carranza, Galdames, Muskiz, Zierbena-B). 

También existían y existen en las Encarta­
ciones unos perros llamados villanos utilizados 
igualmente en la tarea de pescar o capturar el 
ganado de monte así como para reagruparlo y 
colaborar en su conducción a las mangas o 
mangadas, cuadras o para cambiarlo de pastos 
(Abanto, Carranza, Galdames, Muskiz, Zierbe­
na). 

Actualmente los ·uillanos son perros de presa 
utilizados para la captura de los bóvidos de 
raza monchina ya que debido a su carácter sal­
vaje resulta imposible dominarlos de otro 
modo. Son animales de color barcino o, como 
se dice en la zona, barreado; en menor propor­
ción existen ejemplares de capas negras, cas­
tañas y blancas. Tienen el pelo corto y carecen 
de espolones. Suele ser costumbre cortarles 
las or~jas cuando tienen un mes de vida2t. 

Hasta mediados de la década de los sesenta 
se utilizaban en las Encar taciones los dos tipos 
de perros citados antes para la captura del 
ganado monchino. En primer lugar acLuaban 
los anliguos villanos, que eran perros carea­
dores, de capas oscuras, más pequefi.os que los 
actuales y cuya misión consistía en la separa­
ción del resto del rebaño de la res elegida por 
los ganaderos para su captura y su conducción 
hasta un punto determinado, donde aguarda­
ban otros ganaderos que sujetaban a los 
perros de presa. Estos últimos eran los alanos 
citados antes, más pesados que los villanos y 
especialistas en capturar a la res mordiéndole 
y prendiéndole por las orejas. Esta forma de 
atrapar el ganado requería por lo tanto la 
intervención de dos clases de perros, pues los 
villanos, con gran capacidad para correr detrás 
de la res y guiarla hasta donde conviniese, no 
eran perros de presa, mientras que los alanos, 
capaces de echar la llave, si no podían atrapar 
al animal en los primeros lances se agotaban 

21 GÓMEZ, Euskal Herriko bertako arraz.ah . .. , op. cit. , p. 37. 
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enseguida ya que sólo podían correr pequeñas 
distancias. Por esto, los ganaderos comenza­
ron a cruzar ambos perros en la década de los 
sesenta dando como resultado el actual villa­
no, que reúne las cualidades de sus predece­
sores: ser un animal de presa y la capacidad 
para la carrera22. 

Apéndice: Concursos de perros pastores* 

Los concursos de perros pastores son una 
prolongación del trabajo cotidiano y en estas 
competiciones se considera esencial el correc­
to comportamiento del perro así como la 
compenetración con su amo. 

Eslos concursos han servido de estímulo 
para que se valore la actividad de los perros 
pastores así como para que se despierte un 
creciente in terés por otras razas además de las 
ya existen tes en el territorio estud iado como 
el gos d'atura de Cataluña y el labrit del Pirineo 
occidenlal. 

Los concursos de perros pastores se realiza­
ban desde h acía muchos años en países como 
Alemania e Inglaterra. En Cataluña se celebró 
e l primero en 1948. 

Con el tiempo llegó la noticia a Oñati (G) y 
en 1955 se organizó en esta villa el primer 
«Concurso de habilidad de perros de pastor». 
Los primeros años se tuvieron que seleccionar 
perros de toda Euskal Herria para que partici­
paran en 011.ati. Más adelanle se comenzaron 
a celebrar concursos territoriales, llegando a 
esta localidad guipuzcoana sólo los mejores de 
los distintos campeonatos. 

Actualmente este concurso tiene carácter 
in ternacional, existe otro de Euskadi y campe­
onatos provinciales que sirven de preselección 
para los primeros. 

El campeonato de Euskadi corre a cargo de 
la Asociación Gerediaga de Amigos de la 
Merindad de Durango. En dicho campeonato 

22 Ibidem, p . 37. 
* Elahorado con datos tomados de Luis Pedro PEÑA SAl"\/­

TIAGO. «Los concursos de perros de pastor• in Aizlwrri. Monta­
ña vasca. Oiartzun, 1985, pp. 49-59, )' Mariano GÓMEZ, -Perros 
de pastor en Dizkaia• , in Bi:dwilw Gaiak Ternas Vizcainos. Nº 123 
(1992) pp. J 7-62. 
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Fig. 223. Concurso de perros pastor en Burceña, Barakaldo (B). 

tienen derecho a participar los campeones y 
subcampeones de ese año de Álava, Bizkaia, 
Gipuzkoa, Navarra yVasconia continental ade­
más del ganador de la anterior edición. El pri­
mer concurso tuvo lugar en 1967 en Mañaria. 
Desde entonces se viene celebrando todos los 
años y la sede del mismo se va alternando 
entre las localidades que componen la aso­
ciación, con la excepción del año 1977 en que 
tuvo lugar en la población alavesa de Araia. En 
las primeras ediciones participaron represen­
tantes vizcainos, guipuzcoanos y alaveses; en 
1970 se incorporaron perros de Navarra y en 
1978 los campeones de Vasconia continental. 

En Bizkaia el primer concurso tuvo lugar en 
Orduña en 1956. Posteriormente se celebra­
ron en Mungia (1957-58), Gernika y Getxo 
(1959), Trapagaran (1960-61) y nuevamente 
en Orduña ( 1962). Se produjo un parón de 
varios años ya que se dejó de organizar el con­
curso de Oñati y por e llo todos los provincia­
les. Se reanudó en Burceña (Barakaldo) en 
1967 y desde entonces se celebra aquí a excep­
ción de 1973 en que no se pudo por no estar 
disponible la campa donde siempre se realiza-

ban las pruebas y 1974 en que se llevó a cabo 
en la población bermeana de Mañu. 

El campeonato de Gipuzkoa se celebra 
anualmente en Ezkio. Cada año, la primera 
semana de junio, los pastores se reúnen en 
una campa llamada Santa Marina y ponen a 
prueba a sus perros para decidir cuál es el 
mejor (Ezkio). 

En Álava los campeonatos se realizan en Llo­
dio y en Navarra en Uharte-Arakil. 

El reglamento de los concursos vascos esti­
pula que en primer lugar se debe separar a 
los pastores que acuden con perras de los que 
llegan con perros ya que aunque está prohi­
bido asistir con perras en celo, si se diera el 
caso los machos no realizarían su trabajo con 
normalidad. Por dicha razón éstos participan 
antes que las hembras. También se tienen 
preparados tres rebaños para evitar que ove­
jas y canes se habitúen al ejercicio. Durante 
las pruebas se valora el grado de obediencia 
del perro así como la corrección de su traba­
jo. Se penaliza la falta de obediencia, las mor­
deduras a las ovejas y el mal trato del pastor 
hacia su animal. 
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El concurso se compone de tres pruebas y 
en cada una de ellas se puntúa a los partici­
pantes siendo los puntos acumulativos. Supe­
ran cada ejercicio los animales que obtengan 
las mejores calificaciones y si al final se produ­
ce un empate gana el perro que haya emplea­
do menos tiempo. El primer ejercicio consiste 
en que efectúe un recorrido a través de un 
camino marcado con banderitas siguiendo las 
órdenes de su dueño y llegando hasta el reba­
ño de ovejas. Debe realizar además dos para-
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das cuando el jurado lo estipule. En el segun­
do, el pastor ordena a su perro que recoja el 
rebaño y lo lleve hasta sus pies consiguiendo 
que todas las ovejas permanezcan quietas. A 
continuación debe hacerle pasar por un seto. 
En el tercer ejercicio el perro debe introducir 
el rebaño en un redil y, una vez que lo haya 
conseguido, sacarlo sin brusquedades. En 
estos concursos también se premia al perro 
con mejores caracteres raciales y al pastor que 
vista con la indumentaria pastoril más típica. 




